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L O S  F U M A D O R E S  D E  O P IO

Luis Antón de Olmet y  Ramón del 
Vatlo-Inctán, et glorioso manco que 
hace unoa verso* funambulesco*, pero 
qae pasarán a la historia de la litera* 
tura como algo formidablemente in
mortal, estaban en el Lyon d ’Or una 
noche en qne Pedro Moro y  yo llega
mos con nn pianista, que hubiera «ido 
una notabilidad en el mun lo del arte 
ai el desengaño qne le produjo ta trai
ción de nna mujer hermosa no le hu
biera inducido 6 pegarse un tiro.

Para oír á aquel pianista fuimos al 
hotel donde Pedro Moro se hospedaba. 
El aventurero noa ofreció á todos unos 
cigarros exquisitos. Eran unos pitillos 
hechos con tabaco del Japón mezcla- 
dos con pequeñísimas cantidades de 
opio y  una substancia desconocida que 
añadía al exquisito tabaco una fra
gancia rara y gratísima.

Luis Antón preguntó al aventurero:
—¿Usted ea fumador de opio?
—Sí, señor. No gusto de hacerlo en 

esta dosis, porque me proporciona de
seos de aumentarla, y  luego tengo 
que acudir á los mayorea esfuerzos de 
mi voluntad para suprimirlo.

—Ya se va fumando menos opio. 
Las persecuciones de los Gobiernos 
han desterrado en parte la perniciosa 
costumbre.

—No lo crea usted—dijo el aven
turero—. En China, en Japón, en el 
mismo París aigue habiendo grandes 
fumadorea de opio, á quienes ni las 
persecuciones ni las amenazas guber
nativas podrán corregir jamás el vicio, 
si puede llamarse vicio á esa afición al 
veneno de Oriente.

—¿Luego exiBten esos grandes fu
madores de opio donde acuden los 
iniciado»?

— En Madrid mismo hay uno curio 
sísimo. En la calle de la Magdalena. 
En un tercer piso de una casa acuden 
diariamente muchas personas que fu
man unas extrañas pipas preparada» 
magnifica mente.

Allí mismo duermen sus borracho* 
as de dulzura y alegría infmitas.

Hay fumadores empedernidos que 
necesitan varias pipas para sentir el 
encanto de sus envenenamiento mo
mentáneo. Yo conocí á uno cuya rara 
historia no olvidaré j iraás.

—Cuéntenos usted.
—Era un italiano que andaba hacia 

años buscando al asesino de su padre. 
Hibía jurado vengarle, y esta idea 
llegó á obsesionarle en tal forma, que 
ca»i llegó á los linderos de la locura.

Tenia la costumbre de fumaropio, 
y  pronto acudió á la calle de la Mag
dalena, de Madrid, donde le proporcio
naban la droga.

Un día de su mayor borrachera co* 
menzó á soñar en voz alta y refirió su 
historia.

Una mujer desgraciada qne acudía a 
apag*r sus tristuras con la planta ve- 
ueuosa, le escuchó y esperó á que al 
día siguiente despertara.

—Yo sé lo que buscas—le dijo aque
lla mujer—. Tú andas en busca del 
asesino de tu padre. Si quieres saber 
dónde está, yo te lo diré.

El italiano ansiosamente con esa na - 
siedad de la venganza, reclamó pron
tamente:

— Dime, pronto donde se halla y te 
daré cuanto pidas.

—No quiero nada. EL hombre que 
m atóá tu  padre es el que me arrastró 
á mi á una vida de infamias. Si quie
res verle, ven mañana por la noche y 
le hallarás aquí, donde acude todos 
los días. Yo te lo seDalarc.

Efectivamente, a la noche siguien
te, el italiano se encontró frente á 
frente al matador de su padre.

—Ando tras de tí hace mucho tiem
po, Vas á morir ahora.

El amenazado, que se hallaba ya 
bajo los efectos del opio, contestó una 
simpleza de borracho.
[ — Déjame eu paz. Tráeone más opio...

El italiano sacó un cuchillo y se 
lauzón sobre el desventurado, que so
ñaba en aquel momento con inefables 
alegrías.

Iba ya el puñal á clavarse en sus

carnes, cuando ta mujer que le habíá 
vendido por venganza, sintió desper
tar todo el amor que te había impul
sado i  entregar su vi la y  su honra i  
él, é interponiéndose entre el asesino 
y  et vengador, recibió en pleno cora
zón la cuchillada del italiano.

Y éste, aturdido de su propia obra, 
salió corriendo.

Horas después, en la habitación de 
au hotel, fué encontrado el cadáver 
del infortunado vengador que había 
ingerido una formidable cantidad del 
veneno oriental. *

Y mientras el salvado por el amor 
redivivo de una mujer perdida por su 
causa, seguía soñando azuladas cosas 
de ilusión, sin saber que su vida se 
había salvado milagrosamente...

Todos escucharon con interés ts his
toria. Pedro Moro sacó nuevos ciga
rrillos que fumamos todos recordaudo 
ta triste historia de loa fumadores de 
opio.
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Cocinero acreditado , que sabe gran  
variedad de postres de dulce y  helados, 
desea colocación en fonda ó casa p a r
ticular.

Razón\ Constantin o Gascón E ster?, 
calle del Oro, 1(5, Albacete.

I\L0S SECRETARIOS Dt AYUNTAMIENTO 
DE ESTA PROVINCIA

Se ruega á los señores Secretario* 
de Ayuntamiento de esta provincia, 
que concurran á una reunión que se 
celebrará el dia 14 del actual,  ¿ las 
cinco de la tarde, en ias Casa» Consis
toriales de esta Ciudad,  con objeto 
de designar los compañeros que en 
representación de todos, han de con
currir á la Asamblea Nacional de Se
cretarios que se celebrará en Madrid 
el día 22 del corriente, para tratar  y 
resolver asuntos de gran Ínteres para 
la clase.

Los que no puedan concurrir darán 
su representación ú otros compañe
ros de los que asistan.

Albacete 5 de Junio de l!*23 —Kl 
Presidente de ia Asociación provin
cial, J o jjn ia  Q uij^i.j.
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